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ADVERTENCIAS PRELIMINARES: 

Las preguntas sólo pretenden ser una ayuda para estimular la reflexión. Y ésta sólo debe tener como objetivo comprender mejor la Palabra de Dios.  

No estamos reunidos sólo porque somos amigos, para pasar un buen rato; ni siquiera para adquirir conocimientos bíblicos. La lectio no consiste en un mero conocimiento. 

Si la Palabra no es  actualizada  (¿qué nos dice aquí y ahora a nosotros?) y  no produce un cambio en nuestra vida, no ha sido comprendida de verdad.  

La lectio no es un grupo de autoayuda. No se trata de una lectio humana, sino divina.  Nos convoca el Señor,  nos reunimos en su Nombre,  para escuchar, comprender,  y responder a su Palabra. 

El animador debe buscar la participación de todos. No perder de vista la importancia central de la oración: se trata de una lectura orante, porque sólo Dios nos puede hacer comprender y hacer eficaz nuestra voluntad de cambio.

1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Seguramente con las profundísimas revelaciones del domingo pasado: Jesús nos ama y es nuestro amigo, hemos descubierto o redescubierto una realidad que da una sabor distinto a la vida; ....¿cómo nos gustaría que continuara ésta realidad? ¿Qué consecuencias concretas ha tenido para nosotros ésta Buena Noticia?


3)  LECTURA:  hacemos silencio  
Hech 1,1-11    




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   REALIZAMOS EL ECO: 







5) REFLEXIONAMOS 


¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



El relato de la ascensión de Cristo a los cielos en los Hechos discurre paralelo a Lc 24,50-51, pero mientras el primer texto demuestra que Jesús resucitado es Sumo Sacerdote y Rey (cf. Sal 110,1-4; Heb 8,1; 10,11-13), el segundo se fija en otros detalles, pues trata de describir a Jesús como el Nuevo Elías y como Hijo de hombre.

La ascensión de Jesús a los cielos recuerda inevitablemente la de Elías en 2 Re 2,1ss. De hecho, los ángeles aplican a Jesús en Hech 1,11 las mismas palabras de 2 Re 2,11. Según las ideas judías, Elías había de volver para preparar al pueblo de Dios para el Día del Señor (Mal 3,23 s y para restaurar las tribus de Jacob .cf. Eclo. 48,10). Los ángeles anuncian que Jesús volverá del mismo modo que los discípulos lo han visto irse de los cielos.

También hay una referencia a Dn 7,13-14, don “uno semejante a un hijo de hombre” viene sobre las nubes del cielo y es llevado a la presencia de Dios, que le concede una realiza sobre todos los pueblos que nunca tendrá fin.

Este es el significado de la nube en v. 9 oculta a Jesús de la vista de los apóstoles, introduciéndolo en la presencia de Dios, donde recibe el poder real. Las imágenes del Nuevo Elías y del Hijo del hombre se funden entre sí, pues Jesús ya había predicho que, al final, la gente “verá al Hijo del hombre venir sobre una nube con poder y gloria” (Lc 21,27), es decir, del mismo modo que se fue a los cielos.

Con un breve prólogo, Lucas enlaza el presente libro a su Evangelio, como si se tratara de la segunda parte de una gran obra. Así, la historia de la naciente Iglesia queda firmemente enraizada en el ministerio de Jesús. El libro se lo dedica a Teófilo, que significa amigo de Dios, todos somos destinatarios de este libro.
Antes de comenzar a relatar la historia de la Iglesia, Lucas nos presenta dos etapas intermedias de preparación de los discípulos: una de 40 días en la que Jesús resucitado actúa en al comunidad; y otra, previa a la venida del Espíritu Santo, que los discípulos dedican a la oración. Entre ambas etapas relata la Ascensión de Jesús al cielo.

Los 40 días son tiempo de prueba, de duda, de discernimiento y de fe. Por eso situación pasaron los discípulos, todavía desconcertados por el acontecimiento de la resurrección. A Lucas le interesa resaltar que Jesús es una persona viva, el mismo a quien acompañaron por los caminos de Palestina, y que fue ejecutado en una cruz; está ahora con ellos, resucitado. Jesús les deja un encargo y una promesa: el encargo de que no se alejen de Jerusalén y la promesa de que dentro de poco serán bautizados con el Espíritu Santo

Lucas es el único autor del N.T. que escenifica la exaltación de Jesús con una imagen visual de subida al cielo ¿Qué nos quiere decir con esto? 

Durante los 40 días antes mencionados, quedó claro que Jesús estaba vivo y que era el mismo que ellos habían conocido y con quien habían compartido la experiencia inenarrable de su vida. Pero ésta era solo una cara de la resurrección. La otra cara la explica Lucas con la ascensión: la presencia de Jesús entre nosotros sigue siendo “real” pero distinta. La nube que lo “oculta” mientras subía al cielo no nos está indicando su “ausencia”, sino una forma distinta de su presencia.
La Iglesia no nace porque Jesús se va, sino que nace porque el resucitado no se va. Es la presencia y no la 

ausencia de Jesús resucitado lo que hace posible la Iglesia.
De aquí en adelante, Jesús estará presente entre nosotros a través de su Espíritu, cuya misión en la comunidad es ser memoria permanente y dinámica para que no olvidemos lo que dijo y lo que hizo Jesús.

La presencia de Jesús es histórica, no como presencia visible y empírica, sino como presencia trascendente vivida en la historia. La Iglesia en los Hechos es una Iglesia escatológica, no porque espera para pronto la segunda venida de Jesús, sino porque vive desde ya históricamente la experiencia de Cristo resucitado y glorificado en el mundo y en la comunidad.
Los discípulos no comprenden y especulan sobre la restauración inmediata de la soberanía de Israel. 
Lucas termina su relato presentándonos a los discípulos, como pasmados, mirando al cielo y a unos personajes vestidos de blanco que les reprocha: ¿qué hacen ahí mirando al cielo? …. Pues les espera un duro trabajo de evangelización.

6) MEDITACIÓN:  

Lucas se comunica con su comunidad, representada aquí por Teófilo, a través de todo el relato de Hech. Un relato es un texto global y completo. No se puede leer solo una parte.
También hoy Lucas se comunica con nosotros a través del relato de Hech. Nosotros somos los teófilos a los cuales Lucas habla hoy, y, a través de Lucas, el mismo Espíritu Santo se comunica con nosotros. Esto nos obliga a tomar en serio el relato de Hech como una totalidad.

¿Somos hoy en día una Iglesia que realmente escucha en el relato completo de Hech la Palabra de Dios revelada por el Espíritu Santo?

La Iglesia hoy también vive esos 40 días con Cristo resucitado y es instruida sobre todo lo referente al reino de Dios. Como el Pueblo de Dios en el desierto y como Jesús al comenzar su misión, también la Iglesia se hace Iglesia en al experiencia profunda con Jesús resucitado durante 40 días. Es un tiempo de tentación y de encuentro con Jesús resucitado que nos prepara para ser bautizados en el Espíritu Santo. 

¿Cómo vive la Iglesia hoy este paradigma de fundación de la Iglesia, tal como aparece en Hech 1,1-5?

El día de su ascensión Jesús vivió una desencuentro con sus discípulos y discípulas. A pesar de haber abierto sus inteligencias para que comprendieran las Sagradas Escrituras (Lc 24,45), ellos siguen pensando que Jesús va a restaurar ahora el Reino político de Israel.

¿Existe también hoy, un des-encuentro entre Jesús resucitado y su Iglesia? ¿Entiende la Iglesia el proyecto del Reino tal como lo predicó Jesús o sigue soñando en proyectos humanos de poder religioso?

¿Es hoy en día la Iglesia una comunidad trascendente y escatológica, que vive en medio de la historia la presencia de Cristo resucitado?


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE








Mc 16,15-20

La ascensión del Señor no es un episodio aislado, el último, de la historia de Jesús, ni podemos verlo como un hecho independiente y separado de su misma resurrección.  

Según el relato de los Hechos (1, 1-11: primera Lectura), la ascensión del Señor es el punto final del evangelio y de las apariciones de Cristo resucitado entre sus discípulos, y es también el inicio de la misión de la Iglesia, representada en los apóstoles. 
Misión que se funda en el envío y mandato misionero de Jesús, al que se une una promesa inmediata: el bautismo en el Espíritu Santo que es quien, en la historia de la salvación, hace el puente entre la etapa de Cristo y el tiempo de la Iglesia. De hecho, las tres celebraciones litúrgicas: Resurrección, Ascensión y Pentecostés, aunque se distinguen conceptualmente y las separamos en el tiempo, no son más que acentos pedagógicos o momentos catequéticos del único misterio pascual de Cristo. 

Veamos cuál es el mensaje que nos deja este evangelio de Marcos:

· Cuando Jesús se aparece a los Once, ¿qué les dice (en los versículos 15 -16)?

· La misión evangelizadora que Cristo transmite a sus apóstoles , es decir, a la Iglesia, ¿está limitada al pueblo judío o es universal?

· ¿Cuáles son los medios de salvación y a qué está unida la condenación?

· ¿Qué signos carismáticos de liberación acompañarán al anuncio? 

· ¿Cómo hemos de realizar hoy la tarea evangelizadora? 

· ¿Cómo ha de ser nuestro anuncio? 

· ¿Por qué medio puede captar el mundo de hoy la acción liberadora de Cristo y de su evangelio?

· ¿Cuáles son las palabras finales de este evangelio? 

· ¿Por qué Jesús aparece como el Señor (Kyrios)?

· ¿Cuál es el mensaje fundamental del misterio de la Ascensión? ¿Cómo entender la dinámica del cristianismo “después de Cristo”? ¿Cómo vivir la fe de manera responsable y adulta?

· ¿El tiempo de la Iglesia es el “después de Cristo”? ¿Se ausenta en realidad Cristo del mundo y de la comunidad eclesial? (ver el último versículo). ¿Cuál es su nuevo modo de presencia? ¿Cómo está presente Jesús? ¿A través de la acción de Quién? (¿Qué celebramos el próximo domingo?)

A los cristianos se nos ha acusado, y a veces con razón, de estar demasiado atentos al cielo futuro, y poco comprometidos en la tierra presente ¿Habrá que permanecer pasivos mirando el cielo (Hech 1, 11) ¿ ¿No será el momento de comprometerse activamente en la construcción del Reino de Dios (pero concretamente aquí y ahora, en nuestra familia, en nuestro trabajo, en nuestra Comunidad parroquial de La Viña , en nuestro barrio...), y con la esperanza puesta en el Señor que un día volverá?

· ¿Qué nos atestigua la fiesta de la Ascensión? Que Jesús fue al Padre, no significa tanto dejar esta tierra sino ser glorificado, ir a recibir el trono en la nueva condición adquirida con la Encarnación y la Pascua. Cristo, incluso como hombre, con su cuerpo, resulta glorificado por el Padre con aquella gloria que él, en calidad de Hijo de Dios, tenía antes que existiera el mundo. Con él, un fragmento d nuestro universo, una humanidad como la nuestra, ha llegado definitivamente a Dios y ha sido recibido por él. Se trata de una primicia que exige un séquito, de una Cabeza que pide su cuerpo, que es la Iglesia. Hoy celebramos el día en el cual nuestra pobre naturaleza fue elevada en Cristo hasta el trono de Dios Padre (S. León Magno)

· Pero también la Ascensión significa una nueva Presencia cooperante del Señor Jesucristo, para mover la historia desde dentro “Yo estaré con Uds. todos los días hasta el fin del mundo” “les enviaré el Paráclito que los conducirá a la verdad plena” “donde dos o tres estén reunidos en mi nombre yo estoy ahí”  “el Señor confirmaba la acción de los apóstoles con los signos que realizaban” (solidaridad-expulsar demonios imponer las manos a los enfermos-, invulnerabilidad –tomar serpientes no ser afectados por el veneno-, comunicación –hablar lenguas- tiende puentes entre todos)............. por eso........ “les conviene que yo me vaya”

· El envío que Jesús realiza es totalizante, abarcador, ambicioso: POR TODO EL MUNDO y a  TODA LA CREACIÓN. Jesús quiere que su Iglesia –nosotros- sean sus brazos que abracen a todos y restaurar todo con su gracia. Sanar toda la creación. Nuevo cielos y nueva tierra. Descubrir el nuevo orden de la realidad, desde Cristo que ha reconciliado todo.

· Ante el Anuncio se responde: CREYENDO Y BAUTIZÁNDOSE. Es decir participando de esa nueva creación; dejándose sanar por la gracia. El que no crea se condenará a permanecer sin vida, estéril, sin el esplendor de la nueva creación obrada por Jesús.

· Son signos de la creación renovada, del poder de Dios que defiende y cuida. Algunos de éstos prodigios fueron frecuentes en las primeras comunidades. Hoy la Iglesia tiene la misma exigencia de confianza en el poder de Jesús para obrar la restauración de la creación, actuar con  toda la fuerza de la inteligencia, de la voluntad, de los afectos, de la imaginación, etc.

· Jesús inaugura el cielo con su presencia, el cielo no es un lugar, un espacio, es estar con El, participar de la Vida Eterna, desde la Resurrección y Ascensión los cielos se abrieron para el hombre. Dios nos ha hecho participar de su Vida.

     El está sentado a la derecha significa, el poder de Dios, el crucificado –aquel que no parecía hombre como lo habían destrozado es Dios y tiene poder.

· El Señor los asistía y confirmaba su palabra, Cristo no se desentendió, actúa en la obra de la Iglesia; actúa El en el mínimo esfuerzo que ponemos por comunicar la Buena Noticia. Ascendió no significa que se separó y dejó a la Iglesia librada al azar.

     Estará con nosotros todos los días hasta el fin del mundo confirmando con su poder de Dios la obra cotidiana de la Comunidad.
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